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Resumen

Un ejercicio de los docentes-investigadores es bus-
car que disciplinas y saberes sean transversales 
para lograr una actualización de lo pedagógico y 
lo didáctico de cada objeto de estudio. En esta ta-
rea, la filosofía y la estética pudieran contribuir en la 
comprensión de las transformaciones que las nue-
vas tecnologías aportan en el campo de la comuni-
cación y, por ende, en la educación. El proceso de la 
comunicación también necesita ser expandido para 
que pueda hacer parte de los modos multidiversos 
de conectarse los seres humanos para recibir infor-
mación. Es por esto que hoy en día la capacidad y la 
velocidad de la información subsumen los mass me-
dia, y surge entre emisores y receptores la semiosis 
ilimitada que levanta una nueva ontología del ser y 
estar en las redes. 

Somos de la evolución Homo, no obstante; hemos 
de identificar una nueva modalidad de Sapiens: sa-
ber cómo, dónde y por qué buscar la información; 
esto es ser Googlens. Este texto solo es una aproxi-
mación a las inquietudes que rondan el lenguaje, la 
comunicación y al hombre en la Contemporaneidad, 
y propende por abrir espacios entre lo comunicacio-
nal y lo filosófico dentro del gran espectro del mundo 
virtual. En este escenario es donde las ciencias hu-
manas y sociales se pelean una nueva designación: 
humanidades digitales. Cuando se habla desde las 
humanidades digitales surge una visión que instaura 
“otros” pilares del proceso de la comunicación: de-
bate entre las TIC y las multimodalidades de expre-
sión y comunicación de los emisores y receptores de 
la actualidad, aquellos llamados “nativos digitales”.

Palabras clave: comunicación, lenguaje, postmo-
dernidad - nuevas tecnologías de la información.

Homo Googlens: The dissemination 
of language and its influence in glocal 

communication 

Abstract

An exercise research professors do is aiming dis-
ciplines and knowledge to be transversal, in order 
to achieve an update of the pedagogy and the di-
dactic elements of every study object. In this task, 
philosophy and aesthetic could contribute to the 
comprehension of the transformations that new te-
chnologies are bringing to the communication field 
and, therefore, to education. The communication 
process also needs to be expanded to be a part of 
the multi diverse ways humans connect in order to 
receive information. This is why, today, the capaci-
ty and the speed of information subsume the mass 
media and an unlimited semiosis emerges between 
transmitters and receivers, bringing a new ontolo-
gy to the fact of being in the networks. We are from 
the Homo´s revolution, but we have to identify a 
new way of Sapiens: We have to know how, where, 
when and why we look for information. This is being 
Googlens. This text is an approach to the inquiries 
emerging around language, communication and the 
man in contemporary times, and aims to open spa-
ces between communication and philosophy within 
the spectrum of the virtual world. In this scenario is 
where human and social sciences struggle in order 
to get a new designation: digital humanities. When a 
speech is said from digital humanities, a vision that 
establishes “other” pillars of the communication pro-
cess emerges: A debate between IT and the expres-
sion and the communication multimodalities current 
transmitters and receivers -which means the “digital 
natives”- have.

Key words: communication – language – postmo-
dernity – new information technologies
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Homo googlens: disseminação da linguagem 
e sua influência na comunicação glocal

Resumo

Um exercício dos docentes- investigadores é pro-
curar que disciplinas e saberes sejam transversais 
para conseguir uma atualização do pedagógico e 
o didático de cada objeto de estudo. Nesta tarefa, 
a filosofia e a estética pudessem contribuir no en-
tendimento das transformações que as novas tec-
nologias contribuem no campo da comunicação e, 
portanto, na educação. O processo da comunicação 
também precisa ser expandido para que possa fa-
zer parte dos modos multi-diversos de conectar-se 
os seres humanos para receber informação. É por 
isto que hoje em dia a capacidade e a velocidade 
da informação subsomem as mídias, e surge entre 
emissores e receptores a semioses ilimitada que le-
vanta uma nova ontologia do ser e estar nas redes. 

Somos da evolução Homo, não obstante; temos de 
identificar uma nova modalidade de Sapiens: saber 
como, onde e por que procurar a informação; isto é 
ser Googlens. Este texto é uma aproximação às in-
quietudes que rondam a linguagem, a comunicação 
e ao homem na contemporaneidade, e propende 
por abrir espaços entre o comunicacional e o filo-
sófico dentro do grande espectro do mundo virtual. 
Neste palco é onde as ciências humanas e sociais 
se brigam uma nova designação: humanidades di-
gitais. Quando se fala desde as humanidades digi-
tais surge uma visão que instaura “outros” pilares do 
processo da comunicação: debate entre as TICs e 
as multimodalidades de expressão e comunicação 
dos emissores e receptores da atualidade, aqueles 
chamados “nativos digitais”.

Palavras importantes: comunicação – linguagem 
– Pós-modernidade - novas tecnologias da infor-
mação.

Todos los caminos conducen 
a Roma: porque Roma está 

en todas partes 

La Internet ha desconfigurado nuestros senti-
dos, ha permeado nuestra piel, ha horadado 
nuestra mente y cristalizado una disposición 
de hacernos entender y, al mismo tiempo, de 
crear una expansión del lenguaje. La velocidad 
de la información, la validez de todo lo “subido” 
a la red, el desvanecimiento de la distancia y la 
burla del tiempo son las nuevas categorías que 
inciden en el modelo básico de la comunica-
ción. En este escenario es donde las ciencias 
humanas y sociales se pelean una nueva de-
signación: humanidades digitales. Cuando se 
habla desde las humanidades digitales surge 
una visión que instaura “otros” pilares del pro-
ceso de la comunicación: debate entre las TIC 
y las multimodalidades de expresión y comuni-
cación de los emisores y receptores de la ac-
tualidad, aquellos llamados “nativos digitales”.

Las humanidades digitales no solo se centran 
en la ordenación y clasificación del flujo agresi-
vo de datos; también se encaminan a producir 
marcos referenciales donde la cultura y los me-
dios de comunicación inducen a los seres hu-
manos a adaptarse. Una de esas adaptaciones 
se valida en la capacidad de multidirigir la aten-

ción donde no es posible des-conectarnos; es-
tamos supeditados a diversos emplazamientos 
informacionales en los que cada sujeto reúne 
sus referentes y emprende su auto-regulación 
de conocimiento. 

Isabella Leibrandt (2006), estudiosa de la rela-
ción humanidades-ciencias de la información, 
describe en su artículo “Humanidades digi-
tales, ¿ciencia ficción o realidad inminente?”, 
el surgimiento de una sociedad trans-figurada 
por la plétora de significaciones permanentes y 
discontinuas. Hay vinculado a esta nueva me-
diación desde lo digital, un abordaje conceptual 
sobre la técnica, entendida como el dispositivo 
connatural a la apropiación simbólica de lo que 
el hombre visualiza como su mundo. 

Entre lo que el ser humano construye y para 
qué lo construye está la TEKNÉ (habilidad me-
diante la cual se hace algo). Dicha TEKNÉ se 
circunscribe aquí y ahora para el proceso de 
la comunicación, en términos de conectividad.

La discusión científica evidencia que los estu-
diantes de comunicación, aparte de técnicas, 
necesitan también llegar a entender la cons-
trucción de nuestro mundo digital, tener una 
idea clara de por qué estas tecnologías tienen 
tanto impacto cultural y por qué el desarrollo 
tecnológico afecta a los humanos, su forma 
de pensar, comunicarse y percibir el mundo. 
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Una prueba de ello es la red global con todo 
lo que se publica on-line. Numerosos proyec-
tos dentro de las humanidades, puestos al ac-
ceso público, muestran cómo ha cambiado y 
está cambiando el trabajo científico con textos 
y corpus, hecho que antes no era posible. Por 
tanto, ahora no extraña la combinación entre 
las nuevas tecnologías y humanidades, ya que 
nos enseñan sobre la cultura humana y todas 
sus expresiones.

Heidegger (1997) –el gran filósofo moderno 
de la técnica– considera la tecnología como 
un sistema total del que no hay escapatoria. 
Hoy, nuestra Contemporaneidad ha superado 
el pensamiento de creer que LA TECNOLO-
GÍA es solo un asunto de instrumentalización 
del mundo. La pregunta por la técnica, de Hei-
degger, ofrece claridad inquietante cuando se 
interroga por la construcción de ser hombre y 
cómo la técnica influye en dicha construcción. 
Entonces, esta pregunta aquí y ahora se deba-
te en el tipo de construcción y, por consiguien-
te, en el tipo de ser humano que actúa con las 
nuevas tecnologías como adaptación y exten-
sión del cuerpo.

[…] para abordar la cuestión del hombre 
en la actualidad habría que ver cómo se 
manifiesta el hombre en el mundo, pues 
él se mueve, existe, se despliega, en las 
redes de las nuevas tecnologías encar-
nadas en el Internet, la mass media y la 
globalización cultural (Cortés-Boussac, 
2009, 22).

Lo extraordinario es que la red se ha convertido 
en el no-lugar (entiéndase no como negación, 
sino como la imposibilidad de concebirlo como 
uno y solo uno), y por lo tanto, aquello que an-
tes concebíamos como mundo se expande y 
alude también a las nuevas maneras de ser y 
estar en la red. Estamos siendo en tiempos y 
espacios paralelos al mundo “real”. Una nue-
va manera de comprender el “Dasein” está 
siendo dispuesta por todas estas modalidades 
que más que discursivas abren el debate de lo 
transcursivo: 

La transcursividad nos propone un dis-
curso sin autor, sin sujeto y sin identidad; 
nos propone pues un ejercicio superior del 
lenguaje llamado trans-curso. Se trata del 
agrietamiento irreductible de las formas 
del discurso y del sujeto de enunciación 

provocado por la fuerza de pulsiones imper-
sonales. Más allá del monólogo, del diálogo 
y del discurso está el trans-curso. La trans-
cursividad es la experiencia de un universo 
pulsional e intuitivo que provoca transforma-
ciones que pluralizan la identidad (afuera 
del yo psicológico), rompe el orden del dis-
curso (afuera del lenguaje) y desmonta la 
forma del mundo (afuera del espacio formal 
y el tiempo formal) (Galvis, s. f.: 6).

Los nuevos postulados de las ciencias se de-
baten entre los paradigmas antiguos o moder-
nos y los nuevos sistemas de leyes reconfigu-
rados desde la misma filosofía, con filósofos 
como Foucault y sus trabajos sobre el poder, 
Deleuze y su lógica de la sensación, Derrida 
(2006) y la deconstrucción que dan paso a una 
realidad radical colectiva: la realidad virtual.

Verbo to be: ser y estar, uno 
y distinto gracias a las 

nuevas tecnologías

La naturaleza cibernética se vuelve “natural” 
gracias a la capacidad de enlazar las cosas, 
las ideas y las emociones en una sola gran 
“matrix” en la cual todos estamos conectados y 
no es posible, ni inimaginable, estar por fuera. 

Ser en el mundo real y estar en el mundo vir-
tual es la caracterización de la relación sujeto-
objeto. No obstante, son los referentes post-
modernos, los que permiten decir; estar en el 
mundo real y ser en el mundo virtual.

De acuerdo con esto se podría afirmar 
que ser –humano-Internet- consolidan su 
estar-en-el-mundo en el momento que sus 
seres se encuentran. Por tal razón, enca-
sillar al Internet en el puesto de objeto y 
al hombre en el de sujeto los aleja de una 
concepción de mundo en redes. El Inter-
net no es ajeno al Dasein, como tampoco 
es algo que esté enfrente, pues en el mo-
mento en que el Dasein empieza a nave-
gar en el ciberespacio, ya está en la red 
(Cortes- Boussac, 2009, 43)

Cuando el hombre, confrontado por los avan-
ces tecnológicos, se pone en evidencia como 
ser humano, lo que hace es cuestionar su ma-
nera de estar ahí en el mundo e implícitamente 
exige reflexionar sobre en qué tipo de modelos 
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de comunicación, de referentes culturales y de 
procesos de aprendizaje está consolidada la 
vida hoy.

Hoy, el sujeto “conectado” asume una actitud 
activa frente al estado de su conectividad. De-
cide ser fuente y transmitir o enviar aquello que 
le parece relevante. A este acto de ser emisor, 
se le antecede de manera singular, el mensaje 
cuya fuente de emisión está en todas partes y 
en ninguna: primer acto de disolución del yo 
que emite, del yo psicológico que impone, del 
yo del discurso de poder.

Un correo electrónico, un twitter, un mensaje 
no pueden predeterminar su fuente primaria, 
solo su proceder conectivo. Este cambio de co-
municación particulariza las formas de expre-
sión, ya no orales o escritas, sino sígnicas. El 
signo como elemento artificial es connatural a 
la capacidad de producción mediática y tecno-
lógica del hombre contemporáneo: EL HOMO 
GOOGLENS.

¿Qué tipo de mundo le correspondería a este 
Homo Googlens? Cortés-Boussac 2009, 43).
alude sobre este mundo: 

Este ámbito de significación es en prime-
ra instancia el lenguaje, pero en la inter-
pretación del lenguaje mismo entraría el 
lenguaje actual que sería el de las nuevas 
tecnologías. Aquí sería posible interpretar 
el mundo en redes, pues las redes no son 
líneas planas, exentas de significado, sino 
son un contexto de significados.

Homo googlens: 
¿Homo sapiens sapiens?

El Homo Googlens se la juega en una concien-
cia histórica a posteriori. Es futurista, y una de 
las acciones de ese futurismo es aprehender 
el flujo de información que está por venir en un 
aquí y ahora, y acceder a él en el menor tiempo 
posible. La diseminación del tiempo es también 
la diseminación del lenguaje. 

La información hipercodificada, hipertextualiza-
da, interconectada, híbrida es solo una peque-
ña amorfa presencia en la red: la nube. Amor-
fas nubes que guardan terabytes de imágenes, 
vídeos, textos. El lenguaje es más que uno y 

distinto. Todo el sistema del lenguaje, más allá 
de lo lingüístico, es la semiosis ilimitada de la 
que hablaba Charles Sanders Pierce. Una se-
miosis que se describe en cuanto a la relación 
sujeto-lenguaje-mundo.
 

Así pues la semiótica, o el estudio de los 
procesos de semiosis, se ocupa de todo 
lo que en un momento dado se encuen-
tra en los vértices del triángulo semiótico, 
tanto por ser el vehículo sígnico o repre-
sentamen, como por ser el objeto referido, 
o como por ser el interpretante mediador 
entre representamen y objeto (Rivas, 
2001, 9).

La memoria humana y su fiel contenedor el 
lenguaje son ahora una fortaleza sin muros, un 
laberinto de claves y passwords, que guarda 
por primera vez en la historia de la civilización, 
lo infinito. 

Expandidos, entonces, el tiempo y el espacio 
en el mundo hiperreal, nuestra especie se con-
fronta con modos de vivir y de referenciar el 
mundo nunca antes sentido. La Posmoderni-
dad, el prefijo pos, no habla de un después, 
sino de un distinto. El paradigma de la Moder-
nidad por una de sus arista -las nuevas tec-
nologías- ha dejado filtrar nuevos conceptos 
y nuevos términos que llenan de significados 
distintos los idiomas. Por eso hablar de lo post-
moderno debe acercarnos, como dice el filóso-
fo francés Lyotard, a otra condición del hombre 
y su devenir en este tiempo. 

Y por otra parte, la teoría de la infor-
mación en su versión cibernética trivial 
deja de lado un aspecto decisivo ya 
subrayado, el aspecto agonístico. Los 
átomos están situados en cruces de 
relaciones pragmáticas, pero también 
son desplazados por los mensajes 
que los atraviesan, en un movimiento 
perpetuo. Cada «compañero» de len-
guaje sufre entonces «jugadas» que 
le atribuyen un «desplazamiento», una 
alteración, sean del tipo que sean, y 
eso no solamente en calidad de des-
tinatario y de referente, también como 
destinador (Lyotard, 1991, 16).

 
Más que su capacidad locutiva, el Homo Goo-
glens ha hecho de sí, todo un exoesqueleto de 
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dispositivos de intercambio de información y 
los ha convertido en continuación del cuerpo: 
somos “humanoides”, nuestra piel y nuestro 
cuerpo se diluyen en las extensiones electróni-
cas cuasi orgánicas.

Pero ¿qué es una constatación? ¿El re-
gistro del hecho por el ojo, el oído, un ór-
gano de los sentidos? Los sentidos con-
funden, y están limitados en alcance, en 
poder discriminador. Aquí intervienen las 
técnicas. Éstas, inicialmente, son prótesis 
de órganos o de sistemas fisiológicos hu-
manos que tienen por función recibir los 
datos o actuar sobre el contexto. Obede-
cen a un principio, el de la optimización de 
actuaciones: aumento del output (informa-
ciones o modificaciones obtenidas), dis-
minución del input (energía gastada) para 
obtenerlos. Son, pues, juegos en los que 
la pertinencia no es ni la verdadera, ni la 
justa, ni la bella, etc., sino la eficiente: una 
«jugada» técnica es «buena» cuando fun-
ciona mejor y/o cuando gasta menos que 
otra (Lyotard, 1991, 36)

 
Estos son los desplazamientos, las alteracio-
nes entre los destinados a ser seres ahí en el 
mundo de la red. La condición postmoderna de 
la que habla Lyotard (1991) es solo el horizonte 
del conocimiento que se repliega en la infinitud 
de significaciones social-virtuales. Estar siendo 
en la red es disponer de toda posible red. Yace 
en esta experiencia la respuesta a la pregunta 
por la técnica en la Contemporaneidad: el Sa-
piens Sapiens al servicio del Googlens.

 El hombre postmoderno es práctico, veloz y 
concreto en su disposición para comunicarse 
con los demás. El desplazamiento en el modelo 
de comunicación se da por la imposición de un 
mensaje-data que ha de ser descodificado bajo 
una matriz efímera y cambiante de significados 
que están mutando constantemente en la red. 
La semiosis sí es ilimitada, y lo que llamamos 
WEB 2.0 no es sino el cuerpo sin órganos que 
describía el filósofo francés Deleuze para de-
terminar el nuevo plano virtual de lo real. 

Un Cuerpo sin Órganos está hecho de tal 
forma que sólo puede ser ocupado, pobla-
do por intensidades. Sólo las intensidades 
pasan y circulan. Además, el CsO no es 
una escena, un lugar, ni tampoco un so-
porte en el que pasaría algo. Nada tiene 
que ver con un fantasma, nada hay que in-

terpretar. El CsO hace pasar intensidades, 
las produce y las distribuye en un spatium 
a su vez intensivo, inextenso. Ni es espa-
cio ni está en el espacio, es materia que 
ocupará el espacio en tal o tal grado, en el 
grado que corresponde a las intensidades 
producidas. Es la materia intensa y no for-
mada, no estratificada, la matriz intensiva 
[…] (Deleuze, 1994, 158).

Las nuevas tecnologías estallaron frente a las 
ciencias sociales y a las ciencias humanas 
pero su luz no las encegueció, les iluminó los 
caminos que antes no podían ver. Entre las hu-
manidades digitales y la multidiversidad conec-
tiva, el Homo Googlens construye su identidad. 
Este momentum fundante de las nuevas tec-
nologías ha originado más que divergencias, 
consonancias no antes sentidas: replantear, 
por ejemplo, el proceso de la comunicación y la 
gestión del conocimiento a partir de los modos 
de desarrollo tecnológico que exigen y compor-
tan también nuevos modos de ser y estar en el 
mundo digital.

Zeitgeist o el espíritu de 
la postmodernidad

El Internet y los dispositivos de alta tecnología 
de la información desvelaron la existencia de 
órdenes no lineales, de territorios efímeros y 
estructuras nodales cuya praxis inmediata fue 
la gesta de potenciar al Homo Sapiens Sapiens 
en una nueva escala. 

Este HOMO GOOGLENS no puede dejar de 
ser SAPIENS; ha de utilizar todos los argumen-
tos que estas nuevas tecnologías permiten, 
para movilizar nuevos referentes contra los fe-
nómenos coyunturales como la incomprensión, 
la exclusión, la xenofobia, el maltrato en todos 
los ámbitos de la vida en el planeta. 

 En el adjetivo Googlens se halla inmersa una 
tarea relevante filosófica: la de interpretar que 
las barreras sociales y culturales se han dise-
minado y que las redes han disuelto los lími-
tes de la traducción para evidenciar los pasos 
de una comunicación entre lo global y lo local. 
Y, por consiguiente, la función del concepto 
Homo ha de ser la proyección de alternativas 
de inter y multiculturalidad como legitimación 
en los espacios de la educación, de las cultu-
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ras y las lenguas, gracias a políticas abiertas y 
participativas avaladas por los entes estatales. 

 Procesos de interculturización, accesibilidad 
a las redes son ahora las variables que sur-
gen con mayor relevancia en el proceso de la 
comunicación, avalado por la nueva técnica 
que habita este nuevo Homo. Ser y estar en 
la red exige una nueva disposición del hombre 
para comprender cómo a través de las nuevas 
tecnologías, es posible llegar a acuerdos. La 
comunicación glocal se teje desde el disenso 
entre culturas, y las redes nos han permitido 
superar dichas fronteras lingüísticas: ser Homo 
Googlens ha sido, más que el proceso, el re-
sultado de expandir el lenguaje y transformar 
emisores y receptores en nativos digitales y 
conectados multimodales. 

Debemos ampliar el espectro de la comuni-
cación básica para que el acto comunicativo 
se despliegue mucho más y se convierta en 
el espacio de intersección de lo tecnológico y 
lo cultural. Estamos viviendo el momento fun-
dante de una contemporaneidad que permite 
que vibren al unísono ciencia, filosofía y alta 
tecnología. 

Esta puesta en escena es vinculante e inclu-
yente para conformar una sociedad de sujetos 
abiertos al diálogo, donde el comunicarse ex-
tienda su concepto hacia la diseminación de un 
significado que ya no es posible seguir repitien-
do: emisor- receptor-mensaje-canal. Son las 
nuevas tecnologías las que obligan a sentirnos 
y pensarnos como seres ahí en el mundo vir-
tual y, en consecuencia, es posible plantearse 
una onto-teleología donde esta civilización dé 

paso a un Homo Sapiens Sapiens concebido 
“in-digito”: el Homo Googlens.
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